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aprend izaje forzoso en Bogotá; desde 
las fer ias industriales a las sociedades 
filantrópicas y a una escuela nacional 
de minas. Pero las iniciativas se enfren
taron al repetido cambio de orienta
ción politica, a la rivalidad entre la 
capital y las provincias en materia 
educativa y, por supuesto, a la difícil 
situació n del erario. 

A mediados de siglo, el gobierno 
del general Tomás Cipriano deMos
quera anunció la posibilidad de cam
bio. Las exportaciones de tabaco 
aumentaron. Mosquera impulsó el 
progreso económico mediante una 
politica estatal más intervencionista 
en los transportes y una mejor ges
tión del Estado. En la educación pre
valeció idéntico espíritu. Mosquera 
lanzó un programa para promover 
las ciencias académicas, entre cuyos 
puntos figuraban la contratación de 
profe~ores extranjeros, la compra de 
laboratorios y la financiación de la 
misión geográfica del italiano Agus
tin Codazzi, lo cuaJ implicó eroga
ciones considerables. Sin embargo, 
la innovación más duradera del régi
men de Mosquera fue el estableci
miento del Colegio Militar, orien
tado hacia la ingenieria civil. 

Siguieron cinco lustros de laissez
faire y de descentralización, que Saf
ford califica de "ocaso del neoborbo
nismo ",durante los cuaJes el gobierno 
nacional se desinteresó de la instruc
ción técnica y cientificá. Se esperaba 
fomentar una mayor competencia 
entre los colegios provinciales y los 
tres colegios de la nación (sitos en 
Bogotá, Popayán y Cartagena), con 
el resultado de mejorar el nivel gene
ral de la educación. La realidad fue 
bien distinta: en un periodo de intensa 
lucha politica, los colegios públicos 
decayeron por falta de apoyo estatal 
o provincial, lo que redundó en bene
ficio de los colegios privados. Simul
táneamente la elite empezó a solu
cionar el problema de la falta de una 
educación técnica satisfactoria man
dando sus hijos a estudiar a Europa y 
a los Estados U nidos. 

A partir de 1880, la economía 
colombiana empezó a progresar gra
cias al desarrollo del cultivo del café. 
De repente hubo una real demanda 
de carreras técnicas: la construcción 
de las primeras Uneas de ferrocarriles 
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y la modernización de las ciudades y 
de los puertos requerían ingenieros y 
técnicos. El régimen centralista de la 
Regeneración, presidido por Rafael 
Núñez, respondió a la nueva demanda 
con la creació n de escuelas de artesa
nos y la reapertura del Colegio Mili 
tar, el cual contribuyó de manera 
decisiva a la formación de un cuerpo 
de ingenieros nativos. 

A fines de siglo, científicos e inge
nieros colombianos se uniero n para 
promover el desarrollo técnico en el 
país y proteger su profesión de la 
competencia de extranjeros. Aunque 
limitada, por fin existía una comu
nidad técnica nacional lista para 
adaptar la ingeniería (más que la 
ciencia) occidental a las necesidades 
colombianas. 

El triunfo de los ingenieros se 
notará todavía más en el siglo XX, 
con el acceso a la presidencia de la 
república de varios ingenieros: Pedro 
Nel Ospina, Mariano Ospina Pérez, 
Laureano Gómez, el general Gus
tavo Rojas Pinilla y, hoy en día, 
Virgilio Barco Vargas . Es la prueba 
de que el ideal de lo práctico hizo 
camino en la elite. Pero, concluye 
Safford, mientras tanto "los técni
cos de nivel inferior y los trabajado
res manuales aún carecen de status 
y, por consiguiente, los expertos de 
nivel superior continúan manteniéndo
se muy distanciados del proceso de 
producción"(pág. 366). La sociedad 
colombiana sigue marcada por pro
fundas divisiones sociales, las cuales 
se reflejan en la distancia que existe 
entre una formación técnica univer
sitaria todavia señalada por los valo
res aristocráticos y una práctica indus
trial todavia menospreciada. 

Safford fundamenta su estudio en 
abundantes fuentes manuscritas e impre-
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sas. Entre ellas se des tacan lo~ docu
mentos per~onales de promotores de 
lo práct ico. como el general Ped ro 
Alcántara Herrán y J o~é Manuel Res
trepo: una variada co rrespondencia 
privada, periódico y boletmes rela
cionados con la educac1ó n. la agncu l
tura, la industria y el comercio. memo
rias e informes de varios despacho del 
gobierno. Aun cuando el estudio se 
enfoca princtpalmente hacta el pais en 
general y Bogotá. esta complemen
tado por fuentes regionales. 

Naturalmente, El ideal de lo prác
tico presenta algunas imperfecciones. 
Tal vez la mayo r sea q ue Safford no 
haya persistido con igual ded icac1ón 
en el enfoq ue de histoire to lale. q ue 
tan magistral mente ut ih ta para los 
años 1760-1845, al estud iar la segunda 
mitad del siglo XIX. La segunda 
imperfección se debe. sin duda, a la 
evolución que ha experimentado la 
investigació n h istó r ica dura nte los 
trece años que separan la publ icación 
de la obra origina l de su t raducción 
española: segura mente, hoy Saffo rd 
trataría también de rest it uir para el 
lector la visió n que los de a bajo - los 
artesanos , los obreros técnicos y lo 
pequeños industriales- tenían de la 
realidad de lo práctico. Pe ro estas 
son críticas respecto a deta lles . La 
obra de Saffo rd sigue s iendo hoy la 
única que analiza, con tanta preci
sión y tantos mat ices, la complej idad 
de la relación e ntre e l desarrollo eco
nómico y la educació n técnica y cien
tífica en el contexto latinoamericano 
del siglo XIX. 

ALI NE H ELG 

¿Cuál es 
el pecado original 
de este gran Macondo? 

Antotocía del pensamiento colombiano 
Albnto lolameo 
Banco de Colomb.:1. Bogotá, 1989. 2 1 pág~ 

Alberto Zalamea es uno de los per io
dis tas más lút:1dos de la Colombia 
contempo rá nea. Desde los cincuenta 
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y sesenta. cuando encarna la revista 
"Semana'' - fundada por Alberto 
Lle ras - y " La Nueva Prensa " 
- donde apareció po r entregas ese 
clásico de hoy • Los grandes conflic
tos socio-económicos de Colombia' 
de Liévano Aguirre- basta estos 
días en que gozamos de su columna 
semanal en El Tiempo; con un parén
tesis en la diplomacia que lo llevó a 
Italia, Costa de Marfil y Venezuela , 
la labor intelectual de Zalamea ha 
significado una fehaciente fuente de 
la más rigurosa interpretación de 
nuestra política y nuestra historia. 

La introducción de este volumen 
"Meditación de Colombia" corrobora 
los kilates de esta inteligencia, de este 
oficio de intelectual que no renuncia 
al análisis, a la indagación y a las 
preguntas: "¿ ... qué es este país donde 
el prodigio se vuelve natural, donde 
estirpes largas y complejas de pensa
do res de todas las orillas entrelazan 
realidad y fabulación , mito y verdad? 
¿Qué incita a sus habitantes a una 
nostalgia irresistible y feroz de un 
pasado abo lido? ¿Cuál es el pecado 
original de este gran Macondo que 
nos circunda y nos llena al mismo 
tiempo? ¿Cómo descifrar esta tierra 
incógnita, tentada a veces por la esto
lides sin historia de los pueblos más 
primitivos y orgullosa otras, como en 
la asunción de Remedios la Bella, de 
su desbordada imaginación. Busque
mos la extraviada concha vacía cuyo 
rumor ance~tral nos ayude a desci
frar el jeroglífico acústico de un sordo 
pretérito. Tratemos de rehacer la 
comedia humana de nuestra historia, 
una historia donde el tiempo parece 
no transcurrir y donde se repite día y 
noche el flujo y reflujo de las mismas 
palabras y los m1smos actos , en un 
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ciclo vital de nacimientos y muertes, 
victorias y frustraciones, amores y 
guerras, reflejadas en el oscuro espejo 
de un pasado siempre presente". 

Este volumen es ese "oscuro espejo" 
que refleja las "estirpes largas y com
plejas de pensadores de todas las ori
llas", es te libro es asi , una aproxima
ción a la dura esencia del ser colombia
no y a su larga lucha ideal por 
encontrarse a sí mismo. La recopila
ción de estos textos admirables quiere 
ser un índice de temas, un glosario de 
aperturas, una d iscusión abierta a 
todas las tentaciones intelectuales, 
un flash sobre nuestra historia que 
sirva a nuestro necesario examen de 
conciencia cultural, una meditación 
sobre Colombia". 

La emocionada prosa de Zalamea 
es la llave de entrada a este lujoso 
volumen auspiciado por el Banco de 
Colombia, dividido en cinco capítu
los, precedidos de sendas notas inter
pretativas de épocas y personajes, y 
debidas a escritores de nuestro tiempo. 

El constitucionalista Luis Carlos 
Sáchica es el encargado de hacer la 
introducción al primer capítulo, titu
lado " La alborada de la república". 
"Estos documentos -dice Sáchica-, 
los de Nariño, Caldas, Torres y Bolí
var tienen la frescura de un amane
cer, son el despertar de la nación. 
Están surcados de presagios, de intui
ciones, escritos como están con la 
esperanza de los anticipos y la alegría 
de las vísperas . En conjunto su tema 
es la consideración del ser y del modo 
de ser de un país nuevo. Parecen una 
revelación, un descubrimiento. Son 
afirmativos. En ellos se reconoce, se 
justifica y se deja a la puerta de la 
historia a una patria que está por 
hacer". Este capitulo contiene entre 
otros documentos , los siguientes: La 
Declaración de los Derechos del Hom
bre y del Ciudadano, en la versión de 
Antonio Nariño, el Memorial de Agra
vios de Camilo Torres, la Declara
ción de Independencia del 20 de julio 
de 1810, apartes de la geografía de 
Caldas y el Acta de Independencia 
del Socorro. 

El capítulo segundo contiene un 
recorrido documental por la vida 
pública de Bolívar, desde el mani
fiesto de Cartagena de 1812 y de la 
declaración de guerra a muerte del 
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mismo año, hasta la última proclama 
del JO de diciembre de 1830. 

El periodista y académico Germán 
Arciniegas era, sin duda el más indi
cado prologuista a la colección de 
documentos del General Francisco 
de Pauta Santander que comprende 
el capítulo tercero. Un politico libe
ral Otto Morales Benítez, se encarga 
del período que abarca la mitad del 
siglo pasado hasta 1885: el radica
lismo; en este cuarto capítulo figuran 
documentos de Florentino González, 
Murillo Toro, José Hilario López, 
Mosquera, Núñez, Miguel Samper, 
Salvador Camacho Roldán y Abel 
Naranjo Villegas. Paritariamente un 
escritor conservador se encarga de 
prologar el quinto capítulo que trata 
de una época regida por ese signo 
político: de las guerras civiles a la 
regeneración, que contiene textos de 
José Eusebio y Miguel Antonio Caro, 
Sergio Arboleda, Rafael Maria Carras
quilla, Ospina Rodríguez y Rafael 
Núñez. 

Esta Antología del Pensamiento 
Colombiano termina con bibliogra
fías y tablas cronológicas. En la 
sobria belleza de este libro de colec
ción merece destacarse el soberbio 
trabajo de investigación iconográ
fica acerca de los autores y los per
sonajes involucrados en el texto que 
con su colorido ameniza la prosa de 
nuestros pensadores políticos. El apor
te gráfico se complementa con la 
inclusión de pinturas, grabados y 
fotos de escenarios y símbolos de la 
nacionalidad. 

Este libro, como se ha visto, recoge 
con excelente criterio la parte más 
esencial de la literatura poütica del 
siglo XIX. Nos queda debiendo Alber
to Zalamea idéntica labor para este 
confuso y agonizante siglo XX. 

• 
JOSE SANCHEZ 
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